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RESUMEN.—Guardia rural.—Real orden sobre varios establcciraientog 
agrícolas.—De las lanas de España y del estranjero.—Máquinas para re­
volver la yerba segada y recojerla.—Labor conveniente para la siembra 
de la remolacha.—Patología vejeta!.—Revista comercia!. 

GUARDIA RURAL. 

Largo tiempo hace que el Eco DE LA GANADERÍA viene ocupándose da 
|a importante cuestión de la guardia rural , tan ansiada por los labrado­
res y ganaderos de España . En diversas ocasiones nos hemos ocupado 
de la necesidad de plantear convenientemente esta insti tución, demos­
trando sus ventajas y haciendo algunas indicaciones sobre las bases en 
que descansar debiera su organización. 

La legislación que hoy rige en la materia es tá tan lejos de llenar las 
condiciones que la segundad de los campos exige, que no hay labrador 
en España que no eche de menos una institución salvadora que defienda 
sus propiedades rurales, ofreciéndoles iguales garant ías que á lo que se 
refiere á sus personas les presta hoy la guardia c i v i l , encargada de la v i ­
gilancia de los caminos y de las poblaciones. 

El gobierno, pues, parece que reconoce esta necesidad, y al efecto ha 
publicado la siguiente real orden encargando el estudio y organización 
de la guardia rural apersonas entendidas, de cuyo patriotismo y notoria 
competencia en esta importante materia esperamos los mas felices re ­
sultados. Pero lo que importa es que este pensamiento no quede r t d u d -
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d o á un mero estudio; lo que interesa es que pronto se dote á la agri­
cultura de una institución salvadora que, sin gravar su capital imponibU 
con nuevas y dispendiosas gavelas, se la custodie y vigilen oportunamente 
sus campos hasta espurgarlos dé los rateros que los infestan. 

Para los caminos existe hoy una guardia que es el consuelo de los que 
viajan; en las ciudades hay también batallones de guardia veterana que 
prestan un señalado servicio; y solo falta que se organice para los cara-
pos otra sección con atribuciones especiales, como especial seria el ser­
vicio á ' q u e se ia consagrase, 

l i é aquí , pues, la real orden que antes hemos indicado: 
t i l m o , señor : La conveniencia y necesidad de la guarda de los cam­

pos ha sido reconocida en todos tiempos por el gobierno como un ele­
mento que contribuye eficazmente al progreso de la agricultura, no solo 
por la seguridad que una guardería bien organizada presta á las perso­
nas, á los capitales empleados en el cultivo , á los productos obtenidos 
de este, y á los ganados y objetos materiales con que se obtienen, sino 
también porque contribuye á evitar muchas de las desgracias que aflijen 
al labrador, á disminuir las consecuencias de otras y á atajar el desarro­
llo de cualquiera calamidad: la guarder ía rural debe ser para los campos 
Jo que la guardia municipal para las poblaciones y la guardia civil para 
los caminos. Mas si todos están conformes en la bondad del principio, no 
sucede lo mismo con los medios de realizarlo: confiada en lo antiguo á 
las hermandades, y después á los guarda-bosques reales, intentó regula­
rizarse este servicio por el reglamento publicado en 8 de noviembre 
de 4849, que se hizo estensivo á los guardas municipales y á los particu­
lares: no en todas partes se llevó á debido cumplimiento, ni tampoco 
produjo en todas los diversos resultados, debido sin duda á la diversidad 
de usos, costumbres y circunstancias de las localidades. Para ilustrar 
asunto de tanta importancia se dirigió por este ministerio una circular 
en 7 de febrero de 1857; y de las diversas contestaciones dadas á aquel 
interrogatorio resultó comprobada la confusión mas lamentable y la anar* 
quia mas completa: pasáronse todos estos antecedentes al real consejo de 
Agricultura, industria y comercio; y tampoco en este cuerpo hubo cora' 
píeía uniformidad sobre la organización que debiera darse á la guardia 
rural , si bien espuso muy razonadas obsevaciones sobre el particular: 
p re tend ían algunos de los individuos de aquella corporación que ia guar­
dia rural debia ser una institución entere mente civil y dependiente del 
ministerio de Fomento, aunque compuesta de licenciados del ejército r i ­
gurosamente clasificados, al paso que otros opinaban por una organiza­
ción mili tar reducida en su esencia á la ampliación de la guardia civi l . 
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qae tan buenos resultados ha producido para la seguridad de los ca­

minos. 

En vista de todos estos antecedentes, de los que con posterioridad se 
han reunido en este ministerio, y de la importancia y urgencia cada dia 
mayores de llevar á cumplido efecto el establecimiento definitivo de una 
guardería rural tan estensa como las necesidades del buen se rv i c ió lo 
exijan y como los medios de los que han de contribuir á su sostenimiento 
lo permitan, S. M. la reina (Q. D. G.) ha tenido á bien nombrar una co­
misión compuesta de don Facundo Infante, presidente; don García Gol ­
fín, conde de la Oliva; don Manuel María de Azofra, don Agust ín de A l -
faro, director general de administración en el ministerio de la Goberna­
ción; don Constantino de Ardanáz, don Frutos Saavedra Meneses y don 
Bernardino Nuñez de Arenas, á fin de qué reuniendo todos los antece­
dentes que existen en este ministerio, proponga lo que considere mas 
acertado para el completo establecimiento de la guardia rural ; determi­
nando su organización, que podrá asimilarse á la de la guardia c iv i l , y 
prestarse en ocasiones reciproco auxilio; las autoridades deque deba de­
pender; los medios de hacer su vigilancia provechosa para la seguridad 
de los campos y de las personas; los gastos que origine su establecimien­
to y conservación, así como la proporc ión en que se hallan de contribuir 
á ellos el Estado, los Municipios y ios particulares, y cuanto estime con ­
ducente á realizar una institución que, bien establecida y desarrollada, 
ha de contribuir tan poderosamente al fomento de la agricultura y al bien­
estar de la sociedad. 

De real orden lo digo á V. I . para su conocimiento y efectos consi­
guientes. Dios guarde á V. I . muchos años» Madrid 25 de febrera 
de 4865.—Luxán.—Señor director general de Agricultura, industria y 
comercio.* 

REAL ORDEN SOBRE VARIOS ESTABLECIMIENTOS AGRICOLAS. 

Esperamos que la siguiente real orden ha de producir los mejores re* 
sultados para los intereses rurales: 

«limo, señor: La escuela superior de Montes, la de Agricultura, la Ca-
baüa-modelo y el Depósito central de caballos padres son establecimien­
tos que todos tienen por objeto la mejora y fomento de la ensanza agr í ­
cola y forestal, así como la de la industria agrícola y pecuaria. Con n e « 
cesidades iguales en muchos casos, con medios semejantes para satisfa­
cerlas, con la misma tendencia de civilización y progreso, no debe es-
traíiarse que tengan entre si muchos puntos dft contacto: t a r í a s de la* 
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asignatuas y prácticas de las dos escuelas citadas son análogas; la prept. 
ración para ellas es casi la misma; en algunos países se hallan ambas 
reunidas en un solo establecimiento, y en el nuestro muchos de los 
peritos que salen de la escuela de agricultura hallan su colocación en «| 
ramo de montes. 

Por otra parte, las dos necesitan ganados para sus labores y para la 
enseñanza, que naturalmente no pueden ser ni tan numerosos ni tan es­
escogidos como los que posee la Cabana-modelo y aun el Depósito cen­
tral de caballos padres; y por último, los abonos que en estos estableci­
mientos se obtienen son indispensables, y se pueden emplear con utili­
dad en aquellos, Si á tales ventajas se agregan la economía que podría 
resultar de la reunión de estas diversas dependencias, el mayor desarro­
llo que podría darse á todas ellas y la estension que alcanzarían la ense. 
ñanza teórica y las aplicaciones prácticas, es natural que el gobierno 
de S. M . desee conocer la posibilidad y la conveniencia de reunir en uno 
solo todos ó varios de los establecimientos antes citados. 

E n vista de estas consideraciones, S. M. la reina (Q. D. G.) ha tenido á 
bien nombrar una comisión compuesta del marqués de Perales, presiden­
te, y de los vocales marqués de Castellanos, don Constantino Ardanáí, 
don Pedro Sabau, don Agustín Pascual, don Manuel María de Azofra y 
don Magín Bonet, secretario, para que, reuniendo todos los anteceden­
tes necesarios, estudie y proponga lo que estime mas acertado sobre la 
posibilidad y conveniencia de la reunión de todos ó parle de los referi­
dos establecimientos, sobre la organización que en tal caso habría de 
dárseles, y sobre el punto en que debieran estar situados; con lodo lo 
demás que estime conducente á fin de obtener de ios sacriíicios que con 
este objeto hace el Estado las mayores ventajas posibles para el fomento 
de la industria agrícola, forestal y pecuaria. 

De real órden lo digo á V. I . para su conocimiento y efectos consí» 
guientes. Dios guarde á V. I . muchos años. Madrid 25 de febrero ds 
4863.—Luxán.—Señor director general de Agricultura, industria y co­
mercio.» 

No somos partidarios del nombramiento de comisiones para informar 
«obre medidas gubernativas de la índole de la que se trata; el ministro, 
el director del ramo, ó el oficial del negociado deben tener idea y formu­
lar su pensamiento; esto es lo mas natural y el método mas breve. Sin em­
bargo, cuando forman las condiciones personas tan competentes y auto-
rita das como son las que componen esta de que nos ocupamos, lo misrae 
ipje la relatína á la guardería rural, de que en otro lugar de este núme-
ÍO darnos euenla, sjn difieoltad y mu con goslo fospendemo* 



•eofara. E l medio adoptado por el señor Luxán puede «er dilatorio; per* 
de seguro lo que la comisión proponga será io mas acertado en todos 
conceptos. Esto es lo importante en una medida tan trascendental como 
es la que se refiere á la organización de la enseñanza teórica y práctica 
da la agricultura en sus ramos principales. 

ANTONIO VALDIVIESO. 

D E LAS LANAS DE ESPAÑA I D E L E S T R A N J E R O . 

Desde los primeros tiempos, el ramo de lanas ha sido, entre todos loa 
que constituyen la riqueza pública, uno de los mas importantes y estima­
dos. Estando destinado á satisfacer una necesidad tan apremiante, como 
«s poner á cubierto de la intemperie el cuerpo humano, es muy natural 
que desde el principio de la sociedad haya merecido una preferente 
•tención en todos los pueblos, y sufrido las variaciones consiguientes á 
tus necesidades, civilización y riqueza. 

Prolijo seria, y ajeno de este lugar, recorrer la historia deteste ramo 
de riqueza en cada una de las naciones de Europa; basta al objeto qua 
nos proponemos decir que en tiempos muy remotos nuestras lanas fue* 
ron tan celebradas y su fama se estendió tanto, que durante muchos s i ­
glos no tuvieron competencia en los principales mercados de Europa. 

A mediados del siglo anterior, varias naciones, deseosas de librar á su 
Industria de esta dependencia, adquirieron y se llevaron algunas reses de 
las cabañas mas conocidas y mejores de España. 

Creían nuestros antepasados, y de esta opinión se ha participado hasta 
los presentes dias, que las cualidades de las lanas aquí producidas de* 
pendían absolutamente de las condiciones de nuestro clima y de nuestro 
suelo. Llevados de esta errónea creencia, no se cuidaron de estudiarlas 
ni de mejorarlas, en la persuasión de que tales tentativas no tendrían re-
•ultado para el porvenir. Una triste esperiencia ha hecho ver cuán equi­
vocados estaban. A principios de este siglo, no solo empezaron á sufrir 
las fatales consecuencias de aquella opinión, sino que en un corto espa-
cio de tiempo fué tal la cantidad de lana que se presentó de fuera, que 
nos vimos obligados, no solo ó compartir la primacía, sino á ceder casi 
completamente el campo de que éramos esclusivos señores. 

% Varias son las causas que han contribuido á que las lanas españolas 
pierdan la preponderancia en los principales mercados de Europa. Por 
una pacte, trasportadas, como hemos dicho, las merinas á Suecia, Ale­
mania y provincias del Norte de Francia, lo riguroso del clima y las 
mmu diGculudes que al principio m oponían á su aclimatación, fuere» 
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«ausa de que se les prodigaran tan esquisitos cuidados, que no solo 
lograron, sino que dieron desde luego un producto muy superior al del 
antiguo ganado español. Con esto, á ios pocos años, las primeras suertes 
de las lanas españolas tuvieron que luchar con otras de calidad tan su­
perior, que no les fué posible sostener la competencia con ellas. 

Llevadas asimismo las merinas á la Australia y á los paises del Sur do 
Amér ica , se aclimataron sin dificultad, gracias al clima análogo, y aun 
mas favorable á ellas que el nuestro. Establecidas y propagadas en una 
grande ostensión de terrenos incultos, tuvieron pastos á precios insigni-
í isanies , á causa de lo cual no tardó en venir á Europa un fruto parecido 
al de España, á un precio con el cual tampoco nos fué dado competir. 
De esto resul tó el quedar en breve reducidos nuestros ganaderos á poco 
mas que surtir las necesidades de la industria española. 

Por otra parle, el desarrollo de la agricultura en nuestro pais ha sido 
causa de roturaciones que han disminuido y encarecido considerable­
mente los terrenos de puro pasto. Esto ha producido entorpecimientos y 
dificultades en los caminos, dificultades que contribuyen en gran mane­
ra á hacerla cria del ganado merino cada dia mas costosa, en términos 
de haber motivo para temer que den tó de pocos años las lanas puramen» 
te merinas han de sufrir por la carestía de sus precios gran rivalidad con 
'as de América en. los mismos mercados españoles . 

En vista de lo espuesto, y para evitar los peligros que en este sentido 
nos amenazan, creemos es llegado el tiempo de abrir los ojos á las lec­
ciones de naciones mas adelantadas, desechar preocupaciones y errores 
antiguos, estudiar las condiciones de las lanas que con mas aceptación 
se emplean en la fabricación de los géneros creados por la industria mo­
derna, y procurar por todos los medios surtir de ellas el mercado in­
terior, y aun presentar en los estranjeros, sino las mismas clases que an­
teriormente, otras que produzcan iguales ó superiores beneficios-

Examinemos ligeramente estas condiciones, veamos las que tienen las 
lanas de nuestro pais. comparémoslas con las de las estranjeras, y de esta 
exáraen deduzcamos la consecuencia de lo que tenemos que hacer para 
conseguir el fin que nos proponemos. 

La reunión de todas ellas en las tres grandes esposiciones celebradas, 
nos ha facilitado poder hacer la comparac ión , y el estudio que hemos 
Mecho nos sevirá de guia en el camino que vamos á recorrer. 

En tres ciases se dividían las lanas á principios de este siglo, á saber: 
lanas merinas ó finas, lanas entrefinas y lanas ordinarias. En la actuali­
dad se clasifican del modo siguiente: lanas de peine, lanas de carda y la-
mm &rdiñarías . Se da el nombre de lanas de peine á las largas que se m -
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pisan en la fabricación de telas rasas; deben ser bi í laníes , lisas y consis­
tentes, para someterlas á una operación, que consiste en dividir las he­
bras por medio de un peine de acero de dientes pequeños , á cierto grado 
de calor, y colocar las paralelas entre sí. Se da el nombre de lanas de 
carda á las que se emplean en la fabricación de paños . Son tanto mas 
apreciadas, cuanto sean mas finas, cortas, suaves y ondulosas, para so­
meterlas al trabajo de la carda, que consiste en pasarlas sucesivamente 
por entre tres cilindros cubiertos de un gran n ú m e r o de puntas de alam­
bre, dobladas en una dirección paralela. La consecuencia de esta opera­
ción es mezclar y entrelazar las hebras en todas direcciones. Debe tener­
se presente que cuanto mas cortos y finos son los filamentos de la lana, 
mas pueden entremezclarse en un espacio dado, y por consecuencia dar 
mas fuerza y firmeza al hilo que con ella se fabrique. El batanado que so 
da á las telas después de tcjdas, aumenta la adherencia de las otras y 
contribuye á que sean los paños mas suaves, mas brillantes y mas finos a 
tacto. Esta operación no se practica en la fabricación de telas lisas. 

Las lanas ordinarias son las que sirven para la fabricación de paños 
de inferior calidad, mantas y colchones, y no tienen carác te r deterrai-

(fljî eu .;i) . 'ú t -I - . . ;.. 
Las lanas merinas constituyen casi¡totalmeete el grupo de las de carda. 

Las mas apreciadas, según las clasificaciones hechas en las úl t imas espo-
siones. son. por su orden, las de Moravia, Sajonia, Silesia, Hungr ía y otros 
Estados de Alemania. Siguen á estas las de Sueciafy de algunas provincias 
rusas. 

Según hemos dicho antes, solo con especiales cuidados ha podido con­
seguirse que vivan y se multipliquen los ganados de esta clase en los pa í ­
ses del Norte. 

El suelo sobre que viven en Alemania los rebaños de lana fina, es se­
co y poco fértil,- pero ¡a yerba que produce, aunque escasa, es suficien­
temente nutritiva para que la lana sea corta, de nervio, ondulada y de 
gran finura. A la influencia de esta clase de alimento es incontestable á 
loque deben la Prusia, el Austria, etc., poder perpetuarla raza merina, 
y perpetuarla afinándola mas cada dia. 

Desde fin de noviembre hasta principios de abri l , los ganados perma­
necen encerrados en edificios apropósi ío , donde se tiene cuidado de 
proporcionarles una alimentación ordenada, huyendo de darles sustan­
cias muy h ú m e d a s . 

Por lo común , durante el invierno, las ovejas se alimentan con solo 
heno y paja. Algunas veces se Íes añade una corla ración de patatas é 
remolacha. 
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Los edificios en que se encierran son ventilados y anchos para evitar 
que se froten unas con otras las reses. Se cuida con mucho esmero de 
que el suelo esté enjuto y limpio. 

Francia, a! par que las citadas naciones de Alemania, se procuró en 
el siglo pasado ganado merino español , y su propagación fué tan rápida, 
que hoy es el dominante en el pais. La cabana imperial de Rambouillet 
y la de Naz son las que en todo tiempo han tenido mas reputación. Hoy 
dia las lanas de esta úl t ima rivalizan con alguna] de las sajonas; las de 
r-quella. aunque al principio presentaban el mismo tipo, en la'aclualidad 
ja dirección de Mr. Baurier les ha cambiado algún tanto sus condiciones, 
sin haber perdido gran parte de su finura, han aumentado considerable­
mente en longitud y peso, siendo su clase intermedia, puesto que tam­
bién, sin dejar de servir para la carda, se emplean en ciertos casos como 
de peine. 

Nos parece oportuno hacer aquí una pequeña digresión y hablar de la 
casualidad que proporc ionó á la Francia la estimada raza conocida con 
el nombre de Manchamp. 

En la quinta de este nombre, situada en el departamento de L 'Aisne, 
nació en 1828, en un rebaño merino, de la propiedad de Mr. Graux un 
cordero monstruoso y mal conformado, pero notable por su lana/que 
era tan brillante, que parecía cubierto de seda..Mr. Graux lo separó lo 
crió aparte y lo destinó á la reproducc ión . Obtuvo de él varias crias al­
gunas parecidas al padre, y otras, del tipo merino, á la madre Cubrien­
do las primeras con el carnero en cuestión, logró formar un pequeño 
r e b a ñ o , cubierto de lana enteramente parecida á la seda. Esta raza que 
se ha estendido bastante, es muy apreciada en Francia, y de su lana 
hemos visto riquísimas telas tejidas bajo la dirección del entendido fabri­
cante Mr F. Davin. £ l Maroües de Perales 

[Se conc lu i rá . ) 

MAQUINAS PARA REVOLVER L \ YERBA SEGADA Y RECOJERLA. 

Sabido es que la yerba se echa á p ^ d e r si después de cortada se alma-
cena húmeda ó poco seca. Para que la yerba se seque y el heno sea de 
buena calidad es necesario que se ventile, y para que se ventile lo mejor 
es revolverla y ahuecarla. 

Esta operación se practica en pocas parte, de España por falta de j o r ­
naleros. Donde los hay, se estiende una parva, y los criados surcan dos 
o tres veces al dia la yerba. Este método es lento v costoso. Asi es que en 
unas partes por falta de jornaleros, en otras por lo caro de las operado-
Bes, se deja de hacer heno, como se podría, en muchas comarcas d« Et* 
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pafia. Resulta de esto perderse grandísima cantidad de yerba en unas 

épocas del ano, y en otras enflaquecer el ganado ó morir de hambre. 
E l inconveniente indicado desaparecerá adoptando la máquina de re­

volver la yerba ó henificaclora, como algunos la llaman. De este útilísimo 
instrumento se formarán idea nuestros lectores examinando la siguiente 
lámina: 
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Come se vó, su mecanismo consiste en un eje de carro armado de «nos 
como radios dentados. A l ponerse en movimiento, estos dan vuelta con 
estraordinaria rapidez, cojiendo y elevando la yerba, como eleva la paja 
el que avenía con horca de dientes. La yerba al caer queda ahuecada, y 
así en escelente disposición para solearse y perder la humedad. 

Para recojerla luego que está seca y amontonarla, se ha inventado un 
instrumento no menos útil y sencillo: lo representa la figura 15, 

(Figura 15.—Rastrillo para recojer el heno.) 

Los dientes encorbados que se ven en la lámina van sujetos, pero no 
fijos al eje, y tocan por la punta al suelo. El gañan va de t r á s . AI ponerse 
el instrumenlo en ejercicio, los dientes a r añan la tierra y recejen el 
heno. Si encuentran algún tropiezo, se levantan y pasan; por eso no van 
fijos. Guando han recojido bastante, ó llevan suficiente carga, el gañan 
baja el brazo de hierro que se ve derecho hácia atrás , el rastrillo se I¿" 
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•anta y queda hecho un montón el heno. Soltado el brazo eae nuevamen­
te el rastrillo y continúa recojiendo como antes. 

Estos instrumentos son de una utilidad inmensa: abrevian y abaratan 
las operaciones, y hacen con esto posible el almacenar la yerba sobrante 
en unas épocas para utilizarla dada á pesebre cuando el suelo queda 
desnudo de alimento para el ganado. 

MIGUEL LÓPEZ MARTÍNEZ. 

LABOR CONVENIENTE PARA LA SIEMBRA DE LA REMOLACHA. 

Estando próxima á llegar la simiente de ¡remolacha, en cantidad sufi­
ciente para satisfacer los numerosos encargos que se nos han hecho, nos 
parece oportuno indicar cómo debe prepararse la tierra en el mes actual 
y principio del que viene. 

La tierra que se destine á la siembra de remolacha deberá viuarse á 
yunto, si no está labrada mas que de una vuelta, ó terciarse, si está de 
dos. Si se vina, y tiene rau, seria muy bueno quitarla pasando la grada: 
recomendamos la de Howard, por m solidez y baratura: cuesta SOO rea­
les y es de la forma que representa la siguiente lámina: 

! ! i ! I • i ¡ I 
11 i i J i i 1 1 

(Figura 16.—Grada Howard.) 

L a tercer vuelta la dará por lo hondo del surco, con arado de subsue­

lo el que lo tenga, y el que no lo tenga con el ordinario, pero sin oreje­

ras. E l objeto es mullir la tierra á la posible profundidad, para que el agua 

penttre'y los tubérculos no hallen resistencia por bajo al desarrollarse. 
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L a euaría vuelta se dará rompiendo ó rajeando el lomo, «orno en a l . 
gunas partes se dice. Después se tableará la tierra; es decir, se pasará la 
rastra para rebajar !a cima de los surcos, y en seguida se hará la siembra. 

E n muchas partes se conserva la hoja de la remolacha para darla al 
ganado en épocas de penuria. L a Sociedad real de Agricultura de Prusia 
la guarda para este efecto del modo siguiente: abre un hoyo en terrena 
seco: corta la hoja con el corta-paja, y la va echando por capas. Cada 
eapa del grueso de un palmo la apisona; écha después una poca sal, 
y así se continúa hasta llenar el hoyo. Cuando lo está, lo cubre con arci­
lla, y lo deja para el invierno, en cuyo tiempo los animales la comen con 
mucho apetito. JUAN ARANGORK*. 

PATOLOGIA V E J E T A L . 

{Continuación.) 
Por fin, el moho blanco que ocasiona la vejetacion'de dichos hondos, á 

el blanco seco, como se le ha llamado por distinguirlo del moho blanco 
de naturaleza animal, no puede ser otra cosa que los mismos hongos en 
uno, tal vez el primero desús periodos de desarrollo; y en cuanto al fe­
nómeno de preceder la ligamaza á la aparición de estas criptogaraas, de­
be consistir en que absorbidos los esporos por las raices de las plantas, 
cuando las exudaciones en que se hallan envueltos se producen, bien sea 
en virtud de un escesivo calor durante el invierno ó poc otra causa, ger­
minan en ellas tan pronto como empiezan á sentir la influencia de lo» 
agentes esteriores. 

f Efectivamente, estos entophyles (como también se les llama) se han 
comparado con -las entosoarios, y así como estos animales pasan del or­
ganismo de unos seres á otros por medio de las sustancias que les sirven 
de alimento, se cree que la trasmisión de los entophytes se verifica por 
las raices de las plantas en que se desarrollan. 

E n este caso, los esporos arrastrados en la circulación se conducen en 
ciertos casos y baje ciertas condiciones de predisposición del vejetal como 
la vacuna, que comunica la alteración deque es el producto á los indivi­
duos en que este principio es introducido por inoculación, ó como los es-
porulos del botrytis. Bassiana, por ejemplo, lo efectúa sobre la circulación 
de los gusanos de seda en que son inoculados. 

Tal vez existen también oíros fenómenos enteramente diversos de to­
das las ideas hasta ahora recibidas; tal vez los esporos de uredo dan lu­
gar á diferentes formas Je criptogamas, según las condiciones en que s« 
encuentra el vejetal en el cual son inoculados, y de aquí sus cambios da 
forma» 6 tal vei por fin el myceliura, tiendo la forma raa$ vulgar da ái* 
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«hos « p o r o s , forma única en su naturaleza, varíe sin embargo á conse­
cuencia de las diversas condiciones en que se encuentra el vejetal que los 
ibsorbe. ? 

DEL BLANCO-DULCE ó MOHO BLANCO SR ORIGEN ANIMAL. 

La «ira causa, ó ei principal origen de la ligamaza, hemos dicho que 
son ios aphis. coecus y tal vez los cherraes. 

Los pequeños insectos que forman el género aphis son conocidos en 
todo el mundo bajo el nombre de pulgones. Pero lo que escita en el mas 
alto grado el interés de los naturalistas y ayuda á concebir sus efectos 
«n a cuestión que nos ocupa> es su estraordinaria fuerza de propagación 
yel modo que tienende erecuarla. * 

Los pulgones se conducen ai íín del verano como los demás insectos. 
Hay entre ellos machos y hembra3. se verifica la fecundación, y la hem­
bra pone sus huevos que pasan el invierno en las ramas y entre ia corte-
« d« los arboles. Al principio de la primavera siguiente, nace la primera 
generación compuesta de hembras solamente, privadas de alas; espe-
nmentan cuatro mudas, dan nacimiento á nuevos individuos vivíparos 
. .n el concurso del macho durante ocho, diez y según algunos cuarenta 
generaciones, y en el otoño próximo aparece la última compuesta de raa­
dlos y hembras, todos provistos de alas, por medio de las cuales se tras, 
ladan a otras plantas, donde depositan sus huevos para el año inmediato 

Este genero de propagación ha sido llamada generación alterna por 
, üniS; para disti"g^ia de la denominada Parthenogenesis por Siebold, 
la cual, como acontece en algunas espedes de talaeparia (polilla) y en 
otros msectos se efectúa sin el concurso de la fecundación. E n el reino 
vejeta se han observado también fenómenos semejantes; así, por ejera-
P K Alejandro Braun dice que la characrinita se reproduce por semilla 
en Alemania, á pesar de no haberse encontrado en tan dilatado pais indi­
viduo macho alguno. 

La multiplicación de los pulgones es tan rápida, que Mr. Morren ha cal 
calado que una sola hembra nacida al pricipio de la primavera, habia 
Producido un quintillon de individuos en once generaciones. 

.. os.pulgones Segregan Un iluraorazucarado por dos pequeñostubos m ó -
que tienen á la estremidad del abdomen ( i ) . Las hormigas de nues^ 

qQiend?rlnLmfrSS/rVa-CÍOne^de! céIebre ^ ^ ' ^ Reichenbach, con 
f*te Wn oy o t Z T ^ ^ DreS<Íe he,teaii0 0ca8i0n de insu l tar sobre 
1/ opinión s o s S Í E f 6 lafcuestl01a de <l™ 68 ^Jetó la prente memoria, 
?er drei n a t u r a S u¿irnamenfceP?^ algunos naturalistas (Leunis-Sinopsi. 
1» ligamaza o o T e i ^ ^ f 0 ^ } 8 ^ ' á 8aber; <l™ ^ pulgones segregan 

"woaaaoa pueden ser órganos de ia respirados. 
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tros climas, incapaces como las de otras especies de hacer miel , satisfa­
cen la necesidad que de ella tienen recojiendo el l íquido de los pulgo­
nes que inertes, inanimados y sin trabajo, por el solo hecho de su orgauU 
zacion, estraen de losjugos ele gran n ú m e r o de plantas. La trasmisión á las 
hormigas del humor, que se ha creido servia de alimento á los pulgones 
jóvene^, se hacen sin violencia y como por consentimiento m ü t u o : se 
efectúa en virtud de una suerte de cosquilleo ó de tracción suave, como 
la que nosotros ejercemos sobre los animales para obtener la leche que 
nos sirve de alimento: asi que Lineo, habiendo observado la disposición 
en que algunas veces lo recejen las hormigas, chupándole en los órganos 
mismos del pu lgón , l lamó á estos aphis formicarum vacca. 

Los pulgones segregan ademas otro líquido que contienen sus g l á n d u ­

las salivales. Este liquido irritante, que el insecto vierte en los vejetales 

penetrando la epidermis con el chupador, determina muchas veces nudo­

sidades muy perjudiciales á las plantas, y otros es causa de la secreción 

de la ligamaza. 
El genero coecus, próximo al género aphis. se compone de muchas es­

pecies entre las cuales se hallan la cochininil ía y las que con sus picadu • 
ras en los vejetales exóticos desarrollan la cubierta de goma sólida donde 
han de pasar el invierno, llamada goma loca, y la que nos da el m a n á , sus­
tancia de la naturaleza de la ligamaza que segrega el tamariz mannifera 
á causa de las picaduras del C. manniparus (e h b g) que vive en las i n -
meditaciones del monte Sinaí. Después de su salida esta sustancia se en­
durece, pero con las lluvias cae al suelo en gotas semejantes á la miel 
por su color y sabor. Entre los comentadores que se adhieren al espíritu 
y no á la letra de los libros sagrados, suponen unos que este es el maná 
que sirvió de alimento á los hebreos durante su permanencia en los de­
siertos de la Arabia-Pé t rea , mientras otros creen que fué el que produce 
el eedysarum alhagi. L . alhagi (maurorum-tourn), que se encuentra 
efetivamente en los desiertos del Egipto del Oriente. 

Los coecus tienen como los pulgones varias generaciones al a ñ o . pro­
bablemente también con el concurso de una sola fecundación. Los ma­
chos son de menor tamaño que las hembras, unos y otros están despro* 
vistos de alas, y por su forma semejante á las agallas se les distingue con 
el nombre de gallinsectos. En cuanto á los individuos que hasta hace po­
co se han tenido por machos, son unos pequeños insectos parásitos del 
género cecidomyia que se desarrollan en el cuerpo de los coecus. Los 
indicados hemipteros tienen ademas la propiedad de segregar por todos 
ios poros de su cuerpo una materia algodonosa, de un blanco de nieve 
tan abundante que en algunas especies envuelve al insecto completa* 
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ínen le . Por t n , ios chermes tienen dos generaciones; la segunda com­
puesta de hembras únicamente como en los pulgones, y probablemente 
también por generación alterna. 

La ligamaza que producen diferentes especies de insectos de los géne ­
ros mencionados, so presenta siempre en gotas sobre las hojas y en las 
asilas de estas, especialmente en los tilos, robles, abedules, guindos, c i ­
ruelos y sauces, en cuyas especies es donde sobre todo los pulgones se 
hallan también en mayor cantidad. 

Muchos de estos insectos que viven en las plantas leñosas, son mo-
íídphagos, pero hay árboles, como sucede con los sauces, porejemplo, en 
que se encuea í ra» ocho y hasta diaz especies, por lo que este carác te r 
no tiene para la clasificación de los pulgones la importancia que le a t r i ­
b u y ó Linneo, . • : 

Durante la mañana de los dias templados y claros de primavera, 
se vé caer de los citados árboles una lluvia sutil de materia viscosa, que 
concluye por tapizar de una especie de barniz los arbustos, la yerba y 
aun el suelos. , . i 

RAMÓN DE XERICA. 
(.SÍ? . coni inuará . ) 

R E V I S T A C O M E R C I A L . 

El tiempo ha mejorado notablemente: hace dias que está lloviznando, y 
con esto los campos presentan un aspecto mas halagüeño. 

Los precios no han sufrido alteración: si algo pudieran bajar, por la ma­
yor afluencia que hay de frutos cuando los labradores aguardan buena co­
secha, las demandas que del estranjero se hacen, donde están en alza los ce. 
reales y ganados, son causa de que no so alteren. 

El ganado de cerda cebado ha bajado algo en el mercado de Madrid; hoy 
no pasa la arroba en canal de 68 rs. Muchos que habían hecho compras, con­
tando con que valdría 10 rs. mas, por no perder se han decidido á salar por 
su cuenta. 

Los vinos sin alteración: en Francia han bajado un poco. El comercio con 
Inglaterra no ha tomado el vuelo que se espera cuando se bajaron los dere­
chos de aduana en esta nación. 

El aceite ha bajado en casi toda España. Es natural, habiendo sido buena 
la cosecha. En lo sucesivo decidirá el estado del mercado en Marsella y otros 
puntos para donde se hacen loa mayores pedidos. 

Medina del Campo (Valladoüd) 1,° de marzo. Durante la anterior quince­
na ei temporal ha estado bueno, muy sentado y de sol claro y hermoso, pero 
sin dejar de helar todas las noches, y sigue lo mismo, lo que da lugar á que 
a tierra se vaya poniendo algo áspera; por tanto, ya se va haciendo algo 
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necesaria la lluvia. Los precios de los granos siguen firmes sin al teracíoa. 
Los ganados lanares s e sostienen bien; la cria es buena también. Trigo, a 
40 r s . fanega; morcajo, á 32; centeno, á 21; cebada, á 20; algarrobas, á 19; 
guisantes, á 35; avena, á 17; garbanzos, á 90; vino cnmua, á 14 rs. cántaro-
aguardiente de vino de 20 grados, á 80; id. de orujo de id . , á 50; aceite, á 
60 rs. arroba; jabón, á 56; tocino fresco al canal, á 58; patatas, á 5. 

Almería 2 de marzo. En los últimos dias de la quincena anterior el t iem­
po ha variado; han reinado los vientos del Norte, y se ha mejorado la tem­
peratura lloviendo en varios puntos; el tiempo sigue con aparatos de lluvia, 
que de no ocurrir los sementeros se acaban de perder y los ganados perecen. 
Si.;ruen las barbecheras en los campos sin poder vinar en lo general por no 
haberles llovido, y de consiguieutc las tierras no han purgada y los lubrado-
res las llaman á estos barbechos bordes. Los precios de los cereales se sos­
tienen con síntomas de *Vx% mas bien que de otra cosa. Tr igo , de- 51 á 56 
reales fanega; cebada, de 20 a 21; maiz, de 30 á 33; garbanzos, de 70 á 100j 
carneros, de 65 á 70 rs. uno; ovejas, de 45 á 47; borregos, de 33 á 38; lana, 
de 66 á 70 rs. arroba. 

Huerta de Abajo (Burgos) 1.° de marzo. Durante la anterior quincena el 
temporal de fuertes soles, con dias de aires frios Norte, por las noches hielos 
escesivos no conocidos en los mases de diciembre y enero, hace que se con­
serven las abundantes nieves que cayeron en el mes da enero. Los ganados, 
alimentándolos sus dueños con pienso. No se puede sembrar la cebada. Lo» 
demás cereales tardíos. Trigo mocho, á 32 rs. fanega; álaga, á 30; morcajo, 
á 23; centeno, á 22; cebada, á 20; garbanzos, á 60; aceite, á 58 rs. arroba; 
vino, á 16 rs. cántaro. No hay transacciones de ganados Las pilas de lanas 
que no tuvieron venta en los mases de agosto y setiembre estin enlonjadas; 
los fabricantes de Ezcaray retenidos en las compras por no tener salida lo» 
paños. 

Valencia 3 de marzo. Ha llovido bastante durante la quincena. Lo» 
campos están buenos. Trigo en sus varias clases, de 18 l | 2 á 24 rea­
les barchilla; aceite, de 59 á 62 reales arroba de 30 l ibras ; azafrán, 
de 112 á 124 rs. libra de doce onzas; habichuelas, de 13 1|2 á 14 1|2 bar-
chilla; lana, de 110 á 130 reales arroba; maiz de 8 1|4 á 9 rs. barchilla; seda 
en sus varias clases, de 34 á 114 rs. libra de doce onzas; trigo en sus va­
rias clases, de 180 á215 i s . cahiz; caree de carnero, á 6 rs. 12 cents, libra 
de 36 onzas. 

Málaga 5 de marzo. El tiempo vario. Los sembrados buenos. Se sigue 
barbechando las tierras para rnaices, etc. Los ganados sanos, pero flacos. 
Trigo, de 66 á 76 rs. fanega; cebada, de 24 á 31 ; maiz, de 44 á 45; habas, 
de 44 á 45; yeros, de 48 á 50; garbanzos, de 60 á 140; alpiste, de 50 á 52; 
aceite, de 44 á 46 rs. arroba; carne ds vaca, á 2 1(2 rs. libra; id . de carnero, 
á 2 1i4. 

PABLO GIRÓN. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 
E l S e o de l a Oanacíer/ff sepublicatres veces al mes, regalándose á ios suscritores por an »f!» 

doce entregas de 16 páginas de un a abra de agricultura de igual tamaño que el 2'ralado de Abono* 
repartida en dieiembre dt>lS60. iAr. 

E l preño de la stiscrlcion esen Wadrid por un afio 
En Provincias, pagando ia suscricion en la administración del Eco d& l a Ganadería ó re» 

«itiend > su importe en sellos de fraaqueo ó libranzas. ' 
Las suscncio ies hechas por corresponsal ó directamente á esta administración sin librarnos 

M importe, pagarán por razón de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
precio por un año. 

Edi tor responsable j N i & K n t K LÓPEZ. 
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